
Donde se rechaza la ley de Dios, el caos se disfraza de libertad



Punto de Partida:
“Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, El Señor no me 
habría escuchado.” Salmos 66:18

Antes de Empezar:
Génesis 6:5; Salmos 66:16-20

Lo Que Buscamos:
Comprender que el engaño del pecado nos vuelve espiritualmente 
insensibles, a modo que se gesta iniquidad en nuestros corazones. 
Comprender que la iniquidad es una aversión a la santidad que 
pondera el pecado como algo inofensivo y tolerable pero que al 
final, nos aleja de Dios.

Lo Esencial:
Hace muchos años atrás, en la antigua ciudad de Belén, una 
joven viuda se entregó al trabajo arduo en los campos de 
cebada de un extraño, durante el imponente sol del verano 
oriental. Esta mujer extranjera, se había entregado al trabajo 
mientras buscaba el sustento para ella y su suegra. Días antes, 
había renunciado a su familia, a su nacionalidad, sus costumbres 
y el confort de su casa por amor a su suegra. ¡Sí! una historia muy 
diferente a las actuales novelas que tratan sobre suegras y 
nueras. El amor llevó a la joven Rut a aventurarse en un nuevo 
ambiente procurando así el bienestar de su querida suegra. 

¿Es el amor una emoción? ¿un sentimiento quizá? Se han librado 
guerras y se ha pactado la paz en nombre del amor. Familias y 
naciones se han unido a causa del amor, como también sociedades y 
comunidades se han roto por falta de amor. Más que un sentimiento, 
el amor es esa decisión tan pura y noble que ha movido al mundo 
entero desde lo antiguo. 

Tema 2

amor



En introspectiva, el amor es esa firme pasión 
que arde en nuestros corazones, la que nos 
hace sentir mariposas en el estómago ¿Qué 
hay imposible para un humano enamorado? Cuando
el hombre está enamorado se vuelve valiente, se arriesga, 
se llena de coraje, se llena de valentía. Cuando el hombre 
se enamora es decisivo y determinado; avanza sin vacilar y 
alcanza su objetivo. Y este amor, brota de nuestros corazones. 
¡Sí, como le sucedió a Rut! cuando su amor se transformó en 
la determinación de proveer para el sustento de ella y de su suegra. 
Analicemos esto, un poco más a detalle:

En la biblia encontramos que la palabra corazón (בֵל /leb/) es usada 
ampliamente para denominar nuestros sentimientos, nuestra 
voluntad, nuestro intelecto y el ánimo con el cual nosotros buscamos 

algo y el deseo con lo que lo buscamos. Leb es el centro de 
cualquier cosa. Leb implica nuestro esfuerzo y nuestra 

decisión. En otras palabras, nuestros designios: la fuerza 
para tomar una decisión y llevarla a cabo surge de nuestro 
corazón.

Porque es cierto, a la luz de la palabra vemos que el 
corazón ama, se apasiona, experimenta emociones, 

pues es precisamente el centro de nuestras emociones, de 
nuestra pasión y de nuestra entrega.

Ahora, medita por un momento. El pecado es equivocarse. El pecado 
es cometer un error y una ofensa a la ley de Dios. Pero, una cosa 
es fallar y otra muy diferente es amar el fallar o el pecado ¿Cómo 
crees que se llama el amor al pecado? Claro, se llama iniquidad. 
Pues la iniquidad es más que un simple error o una equivocación. 
La iniquidad se relaciona con el corazón, pues es el momento en el 
que nuestro corazón se apasiona por el pecado. Iniquidad es pasar 
nuestra vida meditando en el pecado, buscando nuevas estrategias 
para pecar, y claro, disfrutar el pecado. A través de la iniquidad, el 
pecado se vuelve menos “pecado” y más emocionante. El pecado se 
convierte en hábito y pierde (en nuestros corazones) su intensidad. 

Esto les sucedió a los seres humanos que habitaron la tierra los 
años posteriores a la creación. Dice la Biblia que los humanos se 
“multiplicaron sobre la faz de la tierra”. Pero con una peculiaridad: “...la 
maldad del hombre, y toda forma de pensamiento de su corazón era 
solamente el mal continuamente.” (Génesis 6:5) Es interesante como 
la palabra de Dios utiliza el adjetivo “designio” (רצַָי /yatsar/=embutir 
en un molde, moldear, formar, forjar, idear, labrar, pensar) como un 
calificativo de las actividades humanas que nacían del corazón de la 
humanidad. 

En otras palabras, la humanidad se mantenía constantemente 
moldeando y planificando sus pensamientos en una exhaustiva, 
exclusiva y constante búsqueda del mal. El hombre llenaba 
cada espacio de su corazón de pecado, a tal punto que y a 
no había espacio para la santidad, el arrepentimiento 
o la búsqueda de Dios en el corazón del hombre. Su 
molde estaba saturado de maldad hasta el espacio 
más pequeño. ¿Has visto personas que están 
constantemente ideando y planificando nuevas 
formas de pecar?



El pecado, que literalmente es un “error” o una “equivocación”; es una 
grave ofensa para el Señor ¿Cuánto más lo será cuando el pecado 
ocupa todo nuestro corazón? Cuando embarga todos nuestros 
pensamientos y se convierte en nuestra razón de vivir. Por eso, la 
iniquidad se convierte en el pecado en su máxima expresión o en el 
pecado supremo. 

Viendo Más Allá:

1. Pecado en su máxima expresión. Cuando el pecado es más que 
una equivocación o un error. El pecado se eleva (o desciende) a un 
nivel mucho más profundo que lo transforma en una afición, en una 
adicción y en una motivación. ¿Qué te despierta por las mañanas? 
¿Qué te motiva para levantarte día tras día? Comenta. 

2. Anomia. (ἀνομία /anomía/ prefijo ἀ- a- «ausencia de» y νόμος / 
nómos «ley, orden, estructura») Anomia es la ausencia de ley. Una 
de las más grandes mentiras de nuestro adversario es hacernos 
creer que Dios ha cambiado. Que los pecados se han vuelto más 
tolerables. Que hay un Dios en el Nuevo Testamento que ha 
cambiado de opinión con respecto a sus leyes y se ha vuelto 
tolerante. Vivimos en una sociedad que cada día adapta 
más un modelo anómo. Un modelo donde los pecados 
impensables se han vuelto aceptables media vez no afecte 
a la comunidad. Comenta ¿qué pecados se han normalizado 
en tu entorno que antes eran claramente una afrenta a la ley 
de Dios y que ahora ya no parecen serlo?

3. Un actor “anónimo”. Detrás del escenario, hay un director de toda 
está orquesta. Un actor, que se ha preparado para el golpe final. 
2ª  Tesalonicenses 2:3 dice: “Nadie los engañe de ninguna manera; 
porque esto no sucederá sin que venga primero la apostasía y se 
manifieste el hombre de iniquidad, el hijo de perdición.” Claro, todo 
este cambio gradual se comenzó a gestar desde el inició de los 
tiempos; pero en su final, se manifestará un actor, un hombre impío; 
al que la Biblia llama el hijo de iniquidad. Comenta.

Llevándolo a la Práctica:
1. “Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto 
contamina al hombre. Porque del corazón salen los malos 

pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, 
los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias.” Analiza tu interior 

y escudriña tu corazón. Ve si en tus pensamientos y tus prácticas hay 
pureza o impureza. 

2. ¿Cuál será tu meditación diaria? La Biblia nos plantea dos 
decisiones. O bien puedes cultivar la iniquidad en tu vida como 
una fuerte pasión por el pecado o puedes buscar la santidad. 
Proverbios 14:22 dice: “Misericordia y verdad para los que 
meditan en el bien.” ¿Cuál será tu meditación diaria?



Punto Final:
Job 11:13-15 dice: “Antes de enfrentarte a Dios y extender 
hacia él tus manos, deja tus pecados y despójate de toda 
iniquidad. Sólo entonces, sin manchas de pecado que te 
ensucien, podrás marchar derecho hacia Dios sin temor.” 
(NBV) ¿Quieres extender tus manos hacia Dios? Que 
privilegio es ser visto con agrado por Dios. Dios se apiada 

de nosotros y nos mira con ojos de misericordia pues no tenemos 
un Sumo Sacerdote que no pueda apiadarse de nosotros, sino a 
uno que fue tentado en todo pero hallado sin falta. ¡Acerquémonos 
pues confiadamente ante el trono de la gracia para hallar gracia y el 
oportuno socorro!

Como GRUPO JUVENIL NACIONAL estamos trabajando en poder 
trabajar en todas las redes sociales para que nuestro alcance sea 
hasta el último rincón.

Estamos constantemente actualizando nuestras redes sociales y 
cargando mas contenido creado especialmente para ti.

¿Ya escuchaste esta coro en Spotify?
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